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El lado oscuro de la Cristiandad

Nunca he tenido Fe en ninguna de las religiones que conozco, sin embargo estoy bautizado en la
confesión Católica. Racionalmente, tampoco encontré nunca una justificación para la existencia de
Dios, y también hice la primera comunión. Claro está, era la costumbre, aunque mis padres no
mostraran un interés religioso más que la mera tradición social: bautizos, bodas o funerales. Si mal
no recuerdo,  por mi educación en un colegio de la falange con régimen  interno,  Colegio Mayor
Fray Luis de León de la localidad  malagueña de Archidona. Las misas, las novenas, las charlas del
cura todos los sábados por la tarde y por supuesto los Ejercicios Espirituales. Todo esto hace ya
muchos años, aquéllos en los que durante la celebración de la Semana Santa, se cerraban los cines y
toda posibilidad de diversión quedaba clausurada. Películas religiosas en blanco y negro emitidas
por la televisión mostraban una interpretación de los evangelios. Las versiones modernas, salvo
pocas excepciones, siguen manteniendo el mismo argumento, repitiendo los mismos clichés que la
cristiandad  ha defendido desde siempre.

Hoy en día, después de cuarenta años de democracia y de vivir en un estado más aconfesional que
laico,  seguimos  notando  una  fuerte presencia  religiosa  en  muchos  de  los  estamentos  de  la
ciudadanía. Aumentó la oferta de cultos con la globalización y en los barrios vemos con naturalidad
Iglesias Evangelistas, Mezquitas, Templos Budistas,  etc.  modestos pero funcionales.

Y aunque existe mucha literatura  sobre el tema religioso,  generalmente se ha respetado el relato
bíblico, que se ha perpetuado hasta el día de hoy. La historia de la cristiandad ha sido por regla
general una intensa campaña por cubrir muchas verdades, y puede que sus revelaciones pondrían en
duda la fe de muchos creyentes. Para mí, siempre tuvo un interés especial la metamorfosis  de un
modelo de sociedad como la  del  Imperio Romano,  al  oscurantismo tan prolongado de la  Edad
Media.

La  publicación  de  ensayos  independientes  sobre  los  orígenes de  la  Cristiandad, por  parte  de
historiadores y científicos de otras ramas del conocimiento, basándose en  escritos de historiadores
romanos  y  los  textos  de  los  mismos  Cristianos,  dan  una  visión  que  aclara  las  dudas  de  esa
transición. En realidad la Cristiandad fue un movimiento religioso  con aspiraciones a perpetuarse
como un nuevo imperio. Un nuevo Dios, como antes lo fuera el intento del Dios egipcio  Atón, que
con  su  palabra  daba  respuestas  a  todos  los  interrogantes  de  la  humanidad.  El  Cristianismo se
manifestó como una  persecución y destrucción sistemática de las creencias, la ciencia y las culturas
romana y griega, a las que ellos denominaban paganismo. La destrucción de textos de los mejores
pensadores clásicos para imponer la palabra  Divina,  fue una  costumbre que se  perpetuó  durante
siglos.  

Mucho  ha llovido  desde  entonces,  sin  embargo  las  diferentes  ramas  de  la  Cristiandad  siguen
dominando muchas parcelas políticas y económicas de varios países occidentales. Dentro de unos
días se celebrará la Pascua, una exhibición de ostentación de riqueza y fervor religioso, imposible
de mantener si no es a base de unas infraestructuras bien consolidadas, que en muchos casos son el
resultado de unos presupuestos restados  de otras actividades, científicas, culturales y artísticas.
Pero no debemos olvidar cuáles fueron sus orígenes, y cuáles sus líneas de actuación a lo largo de la
historia.

No es necesario creer en la existencia de ninguna divinidad, no se necesita ningún rito religioso para
intentar ser una persona tolerante y admitir la pluralidad. No sabemos cómo sería la humanidad si
no existieran las religiones, pero la historia se repite una y otra vez. Lo que hace poco vimos en la
brutalidad de los soldados de Isis con los restos arqueológicos de Palmira, recuerda mucho a aquél
imperio recién convertido al  Cristianismo, que dominó a la sociedad a través del miedo, desde



principios del siglo IV.

 Es aconsejable que el espectador afronte la muestra como un acercamiento a los orígenes de la
religión. No tanto a los muchos y muy diversos problemas que el catolicismo afronta hoy, sino a los
principios que están en la base de los comportamientos y directrices actuales, que para muchos
resultan incomprensibles y anacrónicos.

La exposición consta de una instalación realizada con esculturas de escayola policromadas y textos.
Dibujos realizados a lápiz, intentando que la visión general sea monocroma, solo salpicada de pocos
toques de color.

La mayoría de los dibujos fueron realizados en la década de los noventa, concretamente entre el año
95 y 2019.

Ricardo Alario
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Nunca por una resurrección se 
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La huella de Dios
Instalación

Escayola/acrílico
Medidas variables.

2019



La huella de Dios
Instalación

Escayola/acrílico
Medidas variables.

2019



La huella de Dios
Instalación

Escayola/acrílico
Medidas variables.

2019



Panorámica de la sala



Penitencia Cristiana
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Eva y los muchachos
Tinta/lápiz/mixta/papel.

55,5 X 40 cm.
2002



¡Y Jesús era mujer!
Pastel/mixta/papel

16 X 29,5 cm.
2002
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¡Y Eva se comió la manzana!
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100 X 45 cm.
1995



De ocupados a ocupantes
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Ce n´est pas une pomme
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De Iraq a Jerusalén 
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98 X 69 cm.
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Recelo
Lápiz/papel
12 X 25 cm.

1995



Inicios del Cristianismo
García de Quevedos

Voltaire: “ Si Dios no existiera, habría que inventarlo”. 

Los últimos estudios de la  investigación de la Universidad de Oxford describe la existencia de Dios
como una construcción cultural  humana. Ya en la segunda década del siglo XXI, el  historiador
Yuval  Noah  Harari,  en  su  publicación  Sapiens, De animales  a  dioses,  nos  describía  cómo los
asentamientos del periodo Neolítico,  favorecieron la aparición de estructuras sociales capaces de
aglutinar a un número mayor de población y de esa necesidad nació la religión, al igual que la
escritura, la contabilidad, etc. Es evidente que no se refieren  solo a la deidad cristiana, ya que
anterior a ella muchos siglos de historia nos dejaron infinidad de Dioses en las diferentes culturas
que  poblaron  este  mundo.  También  debemos  admitir  que  la  aparición  de  ciertos  restos
arqueológicos de toda índole no pueden por el  momento tener  una explicación científica de su
existencia. Esa dificultad para encontrar una explicación razonable permite buscar razonamientos de
deidades extraterrestres venidas en el pasado a nuestro planeta, algo que por el momento tampoco
se ha podido demostrar y son solo conjeturas. 

La  exposición  El  lado  oscuro  de  la  Cristiandad,  como  bien  ha  comentado  su  autor,  es  una
invitación,  mediante el análisis de algunas publicaciones históricas y literarias,  juntamente con las
obras expuestas,  a enfrentarnos a la pregunta: ¿qué sucedió realmente en esos primeros años del
cristianismo?

Estamos  en  unas  fechas  de  celebración  del  martirio  y  crucifixión  de  Jesús  y  su  posible
Resurrección. Esto último tampoco se ha podido demostrar, siendo la piedra angular de todo el
razonamiento de la fe cristiana. 

La imagen de un pueblo cristiano perseguida por todos los emperadores romanos, con sacrificios
multitudinarios en las arenas de los circos que poblaban el vasto imperio romano es la lectura que
vamos a percibir en la mayoría de las películas, tanto antiguas como recientes que se han rodado
sobre este tema. También en algunos textos literarios considerados como críticos con el  estado
religioso católico, no cuestionan la cátedra establecida, ejemplo de ello, Los sótanos del Vaticano,
de André Gide, Caballo de Troya, de J. J. Benítez. Algunas llevadas a la gran pantalla, El nombre
de la rosa de Umberto Eco, interpretada por Sean Conery,  Codigo Da Vinci o Ángeles y demonios,
ambas interpretadas por Tom Hanks, sin pasar por alto el gran número de versiones sobre la pasión
y crucifixión de Jesús de Nazaret, ni las nuevas versiones realizadas últimamente, mencionando en
especial la hiperrealista La pasión de cristo del director Mel Gibson 

La publicación en 2018 de  La edad de la penumbra.  Cómo el cristianismo destruyó el mundo
clásico. De Catherine Nixey, nos acerca a una visión de esos primeros pasos en el siglo IV d. C. De
un cristianismo que no encaja muy bien con la imagen que la oficialidad religiosa y social nos ha
transmitido y contado como ciertas. Según su lectura, podemos concluir que la transformación de
los ciudadanos del Imperio Romano- que rendían culto a otros dioses- no fue tan pacífica y llena de
amor como se ha pretendido. Aquellos años eran muy distintos a los de ahora, como nos narra
Catherine,  “...san Agustín podía conversar con san Ambrosio...”  “...Que Constantino hirvió a su



mujer  en un baño...”  “Era una época en la  que un monje podía hablar  en persona con Cristo,
caminar  con  Juan  el  bautista...”  Un  mundo  donde  existían  los  milagros  en  cada  esquina  y  de
apariciones diabólicas con Satanás tan cerca que podía sentarse frente a ti en la cena.....

Pero todo esto ocurría en años en que si existían pensadores de la talla de Galeno, un importante
científico que aportó a la medicina avances que no pudieron superarse hasta el siglo XIX. El propio
Galeno se expresaba sobre los cristianos: “El método que sigue en sus libros consiste en escribir sin
ofrecer pruebas, diciendo, “Dios ordenó, Dios dijo”.  Celso, intelectual griego se refería sobre el
Antiguo testamento como: “Una completa basura”. Y no hablamos de él solo. En su época muchos
intelectuales de su talla  ofrecían también una teoría alternativa. “Esta teoría epicúrea, afirmaba que
en el mundo todo fue hecho no por un ser divino sino por la colisión y la combinación de átomos.”
Poetas como Lucrecio defendían la teoría atómica en su gran poema  Sobre la naturaleza de las
cosas.  Los cristianos de la época renegaban de estos conocimientos y se fundamentaban en la fe,
“Tú fe te salvará”. Los cristianos se vanagloriaban de su ignorancia, declaraban: la sabiduría es
abominable y la ignorancia un bien” cita exacta del libro de los Corintios. En una edición realizada
por el Ateneo de Málaga en el año 2005, que recoge una serie de artículos publicados en varios
medios  de  prensa,  País,  ABC y otros,  ¿Está  Dios  de  baja  en nuestra sociedad?,  del  párroco,
canónigo de la Catedral de Málaga y teólogo español de gran influencia de la iglesia Vaticano II,
José Mª González Ruiz,  comenta: “Desde el  principio del cristianismo los cristianos de cultura
griega  les  costó  mucho  asimilar  este  gesto  divino  de  asumir  la  condición  humana  y  así  el
“docetismo”,  siempre  amenazó  a  la  iglesia.””...Jesús  habría  sido  una  especie  de  aparición  de
Dios...” No es de extrañar que los griegos recelaran de los cristianos, no solo por lo ya expuesto,
también por la mala costumbre de estos de destruir todos los templos de los dioses griegos, (aunque
si aprovechaban todo el material  que pudiera ser reutilizado, fundiendo los metales y los piedras
para nuevas construcciones).   Destruían sus estatuas y les gravaban una cruz en la frente a las
bellas representaciones de sus ídolos. “El que Constantino atacase los templos no lo convertía en un
vándalo. Estaba llevando a cabo la buena obra de Dios.” También tenemos que tener en cuenta que
las religiones no son solo cuestiones del alma, también del comercio que genera su práctica. Al
atacar  a  las  deidades  del  Imperio,  también  se  atacaba  la  fuente  de  ingresos  de  muchos  que
comerciaban con sus creencias. 

No solo en la época de Constantino, en los años posteriores al 415 en Alejandría también se sufriría
la saña cristiana sobre la población judía con una serie de obispos que gozaban de una merecida
fama de crueles, como era el caso de Cirilo.  También con predicadores como Juan Crisóstomo que
decía: “La sinagoga no es solo un burdel (…) una morada de demonios (…) un lugar de idolatría.”
“Los escritos de san Crisóstomo serían más tarde reimpresos con entusiasmo en la Alemania nazi”
Las consecuencias serían el asesinato de muchos filósofos entre ellos la gran matemática Hipatia y
la destrucción de la gran biblioteca de Alejandría.  

La persecución de los cristianos comenzó en la época de Nerón, sobre el  año 64 d.  C. Con el
incendio provocado en algunos barrios de Roma, donde se culparon como chivos expiatorios a un
reducido número de cristianos. Fue tan brutal el castigo de Nerón que hasta en los propios romanos
quedaba claro “...que la aniquilación de <los cristianos> no se producía por su utilidad pública, sino
por la brutalidad de un hombre”. “Según los historiadores cristianos, no fue ni mucho menos la
última”. “...Es una imagen muy potente. Pero no es cierta”, asevera Nixey.. En el siglo IV hubo una
verdadera inclinación a sufrir martirio por parte de los cristianos, de esa época viene la utilización
de cilicios para aumentar el grado de tortura que ellos mismos se infligían. Nos cuenta Nixey en su
libro: “Otros cristianos a los que se les privaba de la ejecución recurrían en cambio, al suicidio”

Una  visión  nada  amable  de  lo  que  fue  la  expansión  del  cristianismo,  un  movimiento  no  solo
religioso, también político que dominaría la vida durante muchos siglos posteriores. Con grandes



imperios como el de Carlomagno y con cruentas luchas sucesorias que conformarían la Europa que
conocemos, también las divisiones territoriales que hasta nuestros días son motivo de conflictos.

La Pascua cristiana, o mejor dicho, la celebración de la Pascua que se realiza principalmente en
Andalucía se remonta también al siglo IV d. C.  Según nos relata en uno de sus artículos José Mª
González Ruiz:  “Pero ya  en el  Sur de España empezaron a  proliferar  imágenes  religiosas,  que
muchos cristianos consideraban afines a los ídolos paganos; y no cortos ni perezosos decidieron
eliminar la supuesta herejía  por medios violentos, sencillamente destruyéndolas. Eran los que se
llamaban iconoclastas, o sea destructores de imágenes. La iglesia no aprobó semejante radicalismo
y lo condenó en el Concilio Lliberis (Granada), ya que aquí en Andalucía era donde pululaban las
imágenes, como siempre hasta ahora ha sido corriente,” El concilio se celebró entre los años 300 al
324.  Sin duda este  detalle  nos  puede abrir  un nuevo interrogante,  ¿por  qué  justo aquí,  en una
Andalucía  que  en  esos  tiempos  era  una  provincia  romana  de  descanso  y  retiro  para  muchos
cortesanos del imperio?

La exposición El lado oscuro de la Cristiandad, es el conjunto de obras expuestas, los textos del
autor y míos, que a su vez se basan en  las fuentes citadas. Creando un conjunto indivisible para su
comprensión y acercamiento a un tema tan apasionante como es este. 

No sabemos durante cuánto tiempo más seguirá viva esta religión, como otras anteriores tuvieron su
tiempo de existencia. El tiempo de la andadura humana ha sido muy largo y seguramente lo seguirá
siendo,  es  seguro  que  otros  ídolos  surgirán  o  quizás  con  suerte  algún  día  nos  libremos  de  la
necesidad de su existencia. 

Por el momento no es mala idea disfrutar en estas fechas de unas buenas torrijas visionando de
nuevo La vida de Brian de los Monty Python. 

García de Quevedos.  
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